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Resumen: Este estudio analiza la evolución y los factores que determinaron
las jefaturas femeninas al frente de los hogares de Tenerife entre los siglos xviii-xix.
Gracias a la consulta de varios padrones de habitantes fechados entre 1776 y
1848, hemos identificado las características de los cabezas de casa según su género,
edad, estado civil y ocupación. Los resultados de esta investigación evidencian
la relevancia que tuvieron las mujeres en la dirección de los hogares canarios.
Así, apreciamos que el número de familias dirigidas por mujeres estuvo influenciado
por los cambios sociodemográficos y económicos que redefinieron en este período
el rol de las mujeres en la estructura familiar isleña. Estos hallazgos, en
relación con la historiografía canaria y la bibliografía especializada,
permiten profundizar en las dinámicas familiares de la época y en el impacto de
las transformaciones socioeconómicas sobre el peso de las mujeres como jefas de
hogar.
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Abstract: This study analyses the evolution and factors that determined female
headship in Tenerife households between the 18th and 19th
centuries. By consulting various population registers dated between 1776 and
1848, we have identified the characteristics of household heads according to
their gender, age, marital status, and occupation. The results of this research
highlight the significance of women in leading Canarian households. Thus, we
observe that the number of families led by women was influenced by
sociodemographic and economic changes that redefined women's roles in the
island's family structure during this period. These findings, in relation to
Canarian historiography and specialized literature, allow for a deeper
understanding of the family dynamics of the time and the impact of
socioeconomical transformations on the prominence of women as heads of
households.
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Desde la década de 1980, siguiendo al grupo de Cambridge e
incorporando nuevas perspectivas metodológicas, en España proliferaron
numerosos estudios dedicados a los más variados aspectos de la Historia de la
Familia llevados a cabo por grupos de investigación de reconocido prestigio por
sus continuas aportaciones al tema desde entonces ―véase la labor científica realizada por
grupos radicados en las universidades de Santiago, Murcia, Castilla-La Mancha,
Barcelona y Madrid―.
Dentro del impulso que tuvo la Historia de la Familia se sitúa el estudio de
las jefaturas familiares en el ámbito rural y urbano a partir del empleo de
catastros y padrones de habitantes elaborados en épocas preestadísticas.
Gracias al análisis sistemático de estas fuentes, fechadas, principalmente,
entre los siglos xviii y xix, se ha podido conocer para
determinados puntos de España y Europa la personalidad de los cabezas de casa,
en cuanto a su sexo, estado civil, los ciclos y su posición socioprofesional. Asimismo,
ponían en relación ese perfil del jefe de casa con el análisis de las
estructuras, la composición y el tamaño de sus respectivos hogares; junto a
otras variables demográficas y económicas que imperaban en cada territorio[1].


Pese al indudable avance que supusieron estos pioneros
primeros resultados de investigación, lo cierto es que fueron relativamente
pocos los estudios que posteriormente pondrían su foco de atención en la
presencia femenina al frente del hogar en las sociedades pasadas[2].
Aunque, eso sí, será a partir del siglo xxi
cuando progresivamente irán ganando un mayor interés[3]. Esa
relativa escasez cuando iniciaban estos estudios fue promovida, en parte, por
la idea fuertemente arraigada de que las familias giraban en torno a la clásica
figura del cabeza de casa varón, lo cual hizo suponer que las mujeres tuvieron
una escasa o nula participación en la dirección familiar, tal y como además así
lo hacían ver prestigiosos trabajos[4]. Todo lo cual ha generado
cierto letargo en el desarrollo de este tipo de análisis en diferentes ámbitos
europeos y americanos[5]. También influyó el hecho
de que las fuentes históricas que permiten su estudio, caso de los recuentos de
población, los libros parroquiales, los protocolos notariales, la documentación
judicial o municipal, entre otras, se encuentran dispersas en diferentes
archivos y presentan una gran diversidad documental. Estos y otros factores explican
que, en gran medida, este tipo de estudios hayan sido poco tratados por la
historiografía[6]. Pese a todo, en Canarias
se ha puesto interés en estudiar las mujeres en la dirección de sus respectivos
grupos domésticos durante el Antiguo Régimen[7].


La investigación que presentamos a continuación tiene como
objetivo visibilizar el protagonismo que tuvieron las mujeres al frente del
hogar en la isla de Tenerife a finales del Antiguo Régimen. Un objetivo posible
gracias a la consulta sistemática de 7800 grupos domésticos registrados en el padrón
de Tenerife de 1779, el cual contiene el sexo, la edad, el estado civil y las
profesiones de los diferentes componentes del agregado doméstico[8].
Además, para analizar los cambios y permanencia que conocieron las jefaturas
familiares, también hemos empleado otras listas de habitantes, caso del padrón
de Tenerife de 1845[9] y el padrón de Tegueste
de 1848[10]. A fin de observar las
singularidades que tomaban las jefaturas femeninas en el mundo rural frente a
lo sucedido en las zonas urbanas de la isla, tuvimos en consideración también a
los padrones del Puerto de la Cruz de 1779 y 1845 y los de La Laguna de 1776[11]
y 1835[12]. Y, en un esfuerzo por
ampliar nuestra perspectiva de análisis, hemos tenido en cuenta, además, los
resultados aportados por la historiografía canaria sobre las jefaturas
femeninas encontradas en la isla de Tenerife a mediados del siglo xvi[13]. 


Asimismo, hemos acudido al análisis de los datos disponibles
en la macro de bases de datos, de acceso libre y gratuito, que constituye el
Repositorio Genealógico Nacional de Portugal (rgn)[14],
lo cual nos ha permitido enriquecer el análisis comparativo de las jefaturas
femeninas gracias al protagonismo que estas evidenciaron en Azores entre los
siglos xviii[15] y
xix. Un esfuerzo que hemos
completado con la bibliografía especializada que hemos encontrado disponible,
la cual fue seleccionada por contener el número de mujeres al frente del hogar
en diversos territorios entre los siglos xviii
y xix, como en las siguientes
páginas presentamos. 


En definitiva, el empleo de todos estos recursos puestos en
relación con nuestros resultados nos ha permitido visualizar la destacada importancia
que tuvieron las mujeres en la dirección de las familias tinerfeñas entre los
siglos xvi-xix.







1. Las mujeres al frente de los hogares en Tenerife durante los
siglos xvi-xix


Supuestamente, en las sociedades del Antiguo Régimen la vida
familiar giraba en torno a la figura del padre de familia. No obstante, en
Canarias se ha hecho evidente la importancia que tuvieron los hogares dirigidos
por mujeres en los espacios urbanos y rurales ya en la primera mitad del siglo xvi[16]. Es más, esta era
una realidad extendida también en otras ciudades marítimas de Portugal y España
desde la época de las expansiones oceánicas ocurridas en los siglos xv-xvi[17].
Por lo demás, se ha demostrado que el protagonismo femenino en la dirección
familiar ha estado ligado durante los tiempos modernos a los movimientos poblacionales
y que su intensidad variaba según las peculiaridades socioeconómicas de los
distintos espacios considerados[18]. Primero, en las áreas
rurales se debía sobre todo a la existencia de una emigración masculina de
carácter temporal o definitiva. Segundo, en los puertos esa «ausencia» de
hombres adultos solía estar provocada por la sobremortalidad ocasionada por las
faenas en el mar, los naufragios y los efectos de la recluta militar para la
Armada[19]. Tercero, en los ámbitos
con un mayor grado de urbanización, esa intensidad fue resultado también de la
inmigración femenina[20].


En Tenerife podemos comprobar la importancia que tuvieron los
hogares femeninos a largo plazo gracias a las investigaciones llevadas a cabo
por González Zalacain, las cuales nos permiten apreciar que si en 1514 las
mujeres encabezaban el 5,2 % de los grupos domésticos ubicados en las zonas
rurales de la isla, coincidiendo con una fase de consolidación de la sociedad
recién salida de las guerras de conquista. Poco después, en 1552, las jefaturas
femeninas eran del 15,7 %[21] de los agregados
domésticos[22]. Por aquel entonces, el
porcentaje de mujeres al frente del hogar en la isla era muy parecido al
encontrado a mediados del siglo xvi
en la provincia de León (8-14,4 %) e incluso, se movía por debajo del de
Extremadura (24,3 %)[23]. Estos niveles de
hogares femeninos estuvieron vinculados a la clásica mayor mortalidad
masculina, visto que las investigaciones citadas lo confirman en el caso de
León, Extremadura o Tenerife, ya que la mayoría de esas jefas eran viudas[24].



En Canarias, por esos años, se vivía de los beneficios que
reportaba la comercialización del cultivo de la caña de azúcar, lo cual dio
lugar a una realidad sociolaboral basada en el trabajo de especialistas, jornaleros
y la esclavitud de hombres jóvenes desplazados de manera forzosa desde África.
Esta última forma de explotación laboral ocasionaba una alta mortalidad entre
las personas esclavizadas, cuya condición sociojurídica les impedía además
llevar o participar de la vida familiar[25].


A partir de finales del siglo xvi, el sector azucarero perdió importancia en el comercio exterior
de la isla, lo que supuso que gradualmente la caña de azúcar fuera reemplazada
por viñedos, sobre todo en la vertiente del norte de Tenerife[26].
Desde entonces, la zona soportó una intensa producción vitícola en régimen de
monocultivo a base de trabajadores asalariados. No obstante, el comercio de
vinos canarios entró en crisis en las últimas décadas del siglo xvii, dando lugar a una recesión
económica que se endureció en el curso de la segunda mitad del siglo xviii[27].


En suma, estos procesos socioeconómicos, acaecidos a lo largo
de los siglos xvi-xviii en Canarias, tuvieron claras
implicaciones en la composición de los grupos domésticos. Buena prueba de ello
es que las jefaturas femeninas en el mundo rural tinerfeño se duplicaron desde
1552, cuando solo constituían un 

15,7 % del total, hasta 1779, en que pasaron a representar ya el 34,1 % de los hogares[28],
quedando ahora lejos de las cifras registradas a mediados del siglo xvi. Un porcentaje verdaderamente alto,
visto que estaba situado por encima a los evidenciados en otras zonas isleñas y
peninsulares de la época (Tabla 1). Incluso, era superior al registrado
en aquellos enclaves que gozaban de un cierto grado de urbanización en
Tenerife, algo que llama bastante la atención, puesto que la importancia de las
jefaturas femeninas era norma en las villas y ciudades de la Edad Moderna[29].


Esto se puede apreciar, por ejemplo, en que las mujeres
dirigían el 29,5 % de los grupos domésticos ubicados en el centro del Puerto de
la Cruz, situándose así por debajo de lo sucedido en el mundo rural. Sin
embargo, esta es una cifra muy próxima a la encontrada en los enclaves que
salpican la costa peninsular en 1752, caso de una villa marinera como Avilés,
donde las mujeres dirigían el 24,5 % de las familias. Asimismo, se situaba muy
próxima a importantes ciudades marítimas en ese mismo año, caso de Málaga (28,8
%), Granada (22-27 %) o Cádiz (8,8-21 %) en 1773[30].
Es más, en las ciudades del occidente de Galicia había un número destacado de
hogares dirigidos por mujeres, caso de Pontevedra (37,3 %) y A Coruña (21,3 %)[31].
Volviendo a la isla, comprobamos que en los barrios que formaban parte del
resto de la jurisdicción del Puerto de la Cruz, las jefaturas femeninas también
descendían ligeramente, hasta el 25,8 % del total de los casos.


Sin embargo, ese elevado porcentaje de jefaturas femeninas
hallado en el mundo rural tinerfeño estaba prácticamente al mismo nivel que el
encontrado en el casco urbano de La Laguna en 1776, puesto que allí las mujeres
encabezaban el 39,1 % de los agregados domésticos[32]. Unos
porcentajes que sobrepasaban a la generalidad de las ciudades gallegas en 1752,
caso de Ourense (28,5 %), Santiago de Compostela (24,2 %) y Mondoñedo (23,7 %).
Solo en las urbes del interior gallego ese número descendía, en Monforte (20 %)
y, sobre todo, en Lugo (16,3 %)[33]. Incluso, el porcentaje
de mujeres al frente de los hogares hallados en La Laguna superaba por esas
fechas a distantes enclaves urbanos, como México (30 %) y Buenos Aires (34 %) o
importantes ciudades italianas, caso de Roma (17-24 %), Milán (16 %) y Bolonia
(14 %)[34].


Todo lo contrario sucedía en las zonas rurales pertenecientes
a la jurisdicción de la ciudad de La Laguna, visto que allí las mujeres apenas
se mantenían al frente del 16,3 % del total de los agregados domésticos, siendo
este uno de los niveles más bajos de jefaturas femeninas encontrados en esos
años en Tenerife. En todo caso, unos porcentajes que, de algún modo, ponen de
manifiesto la capacidad de atracción que ejercía la urbe y las posibilidades laborales
que esta ofrecía a las mujeres de su entorno. 





Tabla 1. Porcentajes de jefaturas femeninas en las zonas rurales en la
segunda mitad del siglo xviii


En la Tabla 1 recogemos los datos obtenidos por
aquellas investigaciones que han analizado las jefaturas femeninas en distintas
zonas rurales a mediados del siglo xviii.
Gracias a ellos, comprobamos que en estos momentos los niveles más elevados de
mujeres al frente del hogar se daban en Tenerife, puesto que sus valores se
sitúan muy por encima de los existentes en aquellos espacios atlánticos que
tenían una tradición migratoria exterior, caso de Azores, Andalucía o el
noroeste peninsular. Sirva de ejemplo las zonas bajas de Mondoñedo, donde en
1752 un 21 % de las mujeres estaban al frente del hogar[35]. 


Este elevado porcentaje de mujeres dirigiendo hogares en
Tenerife se explica por la mencionada crisis vitícola, la cual causó una
intensa emigración masculina, sobre todo en el norte de la isla, cuyo
territorio soportaba altas densidades de población según el censo de 1787. Esto
explicaría, en parte, que aquí encontremos un número de jefaturas femeninas
superior al registrado en el noroeste y sur peninsular, donde, como ya dijimos,
se producía también una destacada salida de efectivos de población masculina
hacía América. Es más, era tan alta la presencia femenina al frente de los
hogares rurales en la isla que llegaba a estar al nivel e incluso, sobrepasar,
los enclaves semiurbanos y urbanos de la época, como ya hemos señalado[36].


No cabe duda que existieron otros muchos factores que
favorecieron la preponderancia de las mujeres al frente de la dirección de los
hogares insulares. Así lo pone de manifiesto que los valores de las jefaturas
femeninas en el ámbito rural en 1779 presenten claras diferencias en su
distribución geográfica (Mapa 1); y es que su presencia o ausencia
estuvo influenciada por aspectos como la fragmentación del suelo, las cargas
que su tenencia imponía al campesinado o la mencionada proximidad o lejanía a
los enclaves urbanos[37]. De hecho, en el mundo
rural los índices más bajos de hogares dirigidos por mujeres se registran en
los pueblos cercanos a las ciudades, donde las mujeres se encontraban al mando
del 27,7 % de los grupos domésticos. Una cifra que no variaba en las diferentes
aldeas próximas a las urbes, caso de El Rosario (26,2 %), San Andrés (27,6 %),
Taganana (27,5 %) y Tegueste (29,3 %). A grandes rasgos, todos estos lugares
tenían en común, en 1787, unas densidades de habitantes bajas, una emigración
masculina moderada y el campesinado mantenía una relativa conservación de las tierras
en las que vivía y trabajaba, ya que factores como la pequeñez de estos
pueblos, su territorio abrupto o la calidad de su suelo, impedían llevar a cabo
en su seno el cultivo de extensas hectáreas de tierra, como así sucedía en el
norte de la isla[38].








Mapa 1. Geografía de las jefaturas
femeninas de los hogares en Tenerife, 1776-1848

[Fuente: Padrón de La Laguna (1776) (García Pulido, Ginovés Obón y Paz
Sánchez, 2019, pp. 677-848),
arseapt. Padrones de Tenerife
(1779). amll. Padrón General de
La Laguna (1835), ahpt. Padrones
de Tenerife (1845). amt. Padrón
de Tegueste (1848)]


Pero era en el resto de las zonas rurales de Tenerife donde
aparecían los niveles más elevados de jefaturas femeninas. En los territorios
meridionales de la isla las mujeres dirigían el 33,3 % de los agregados
domésticos. Un porcentaje que apenas variaba, visto que solo descendía
ligeramente en algunos puntos del suroeste, caso de Guía de Isora (30,7 %) o
Adeje (29,3 %). Igualmente continuaba siendo muy alto, especialmente en la
villa del señorío de Santiago del Teide (47,4 %) y en Vilaflor (33,9 %). En
general, las posibilidades de vida de los campesinos sureños se veían limitadas
por la abusiva presión fiscal y el excesivo acaparamiento de la propiedad
ejercida por las elites, como fue el caso de la efectuada por la familia Soler
en las tierras de Vilaflor y algunas zonas colindantes[39].
A medida que seguimos avanzado por la costa meridional de la isla, advertimos
que los datos de que disponemos muestran que las jefaturas femeninas eran
elevadas en el sur, así lo pone de manifiesto el caso de Arico (31,2 %) y en el
suroeste: Candelaria (33,7 %). En estas jurisdicciones situadas a lo largo de
la costa sureña, en general, las relaciones de masculinidad de 1787 nos
advierten de la existencia de una moderada o nula emigración masculina, por lo
que cabría suponer que su importancia sería debida a la vinculación de la isla
al mar, y en el hecho de que en la zona predominasen los pastores de cabras,
empeñados en una vida dura, caracterizada por la antigua práctica de la
trashumancia[40]. 


Las jefaturas femeninas representaban el 35,4 % de los grupos
domésticos situados en las zonas septentrionales de la isla. Unos valores
relacionados con la intensidad que aquí alcanzó la citada emigración masculina,
por eso encontramos elevados porcentajes de jefaturas femeninas en el oeste de
la isla, caso de Buenavista (30,2 %), La Guancha (31,8 %); en el noroeste, esto
es, Realejo Bajo 


(29,6 %) y Realejo Alto (31,2 %); y en el norte, como Santa
Úrsula (29,5 %), La Victoria (33,8 %), La Matanza (31,9 %) y El Sauzal (33,5 %).
La preponderancia de las mujeres al frente de los hogares fue tal que en
algunas jurisdicciones estaban al nivel, y hasta sobrepasaban, el número de
hogares femeninos encontrados en 1776 en la ciudad de La Laguna (39,1 %), visto
que estos eran muy abundantes en El Tanque (39,2 %), San Juan de la Rambla
(42,4 %) y Tacoronte (50,3 %). En estos territorios, por tanto, se registraba
en 1787 una emigración masculina intensa, relacionada con la mencionada crisis
económica, dada su fuerte vinculación al monocultivo de la viña, lo cual se
traducía en una evidente participación femenina en la gestión de las jefaturas
de los hogares rurales. Asimismo, en el norte, el grueso de las tierras estaba
en manos de un reducido número de familias, que controlaban las haciendas
vitícolas de la zona[41], lo que ayudaba tanto a
la emigración como a ese protagonismo de las mujeres en las jefaturas.


Tiempo después, a mediados del siglo xix, sabemos, gracias al muestreo que hemos podido realizar a
partir de la información contenida en el padrón de 1845, que el 31,3 % de los agregados
domésticos ubicados en las zonas rurales de Tenerife estaban dirigidos por una
mujer. Es decir, en estos momentos ese porcentaje de jefaturas femeninas
continuaba siendo verdaderamente alto. De hecho, se encuentra al mismo nivel
que el hallado en determinados lugares del noroeste de Portugal (Tabla 2),
que por entonces era una región con una importante emigración exterior[42].
Incluso, el porcentaje de los hogares femeninos de Tenerife seguía siendo
superior al apreciado en diferentes parroquias rurales del Archipiélago de
Azores, caso de las islas Faial y Pico[43], donde también en
esos años los hombres jóvenes marchaban hacia América, solo que en su caso, principalmente,
lo hacían en dirección a Brasil[44]. 





Tabla 2. Porcentajes de jefaturas femeninas en las zonas rurales en la
primera mitad del siglo xix


El alto porcentaje de hogares
rurales gobernados por mujeres en Tenerife se sitúa también muy por encima a los
registrados en determinados ámbitos rurales de Europa a mediados del siglo xix, caso de Francia, Inglaterra o
Alemania (Tablas 1 y 2). Este bajo número de mujeres al frente de
las jefaturas familiares en el mundo rural de esos países se explica, en parte,
porque su población masculina no participó en una emigración de carácter
individual y definitiva al mismo nivel que lo hacían los hombres que vivían en
los archipiélagos del Atlántico norte y en determinados territorios de las
periferias norte y sur de la península ibérica[45]. 


También influye que, en su
día, la historiografía supuso que la mayoría de las familias estaban dirigidas
por hombres, haciendo que existiesen pocas investigaciones que diesen cuenta de
facto de la relevancia que tuvieron las mujeres como cabezas de casa, lo
que de algún modo se aprecia en la escasez de datos que presentan las Tablas
1 y 2. Al respecto, los estudios sobre las jefaturas femeninas en la
primera mitad del siglo xix en
ciertos ámbitos rurales de los Estados Unidos, muestran que en esos años las
mujeres tuvieron una escasa participación en la dirección del hogar, debido,
básicamente y entre otras cosas, al modelo de colonización anglosajón y a la
institucionalización de la clásica familia inglesa, basada en la autoridad
doméstica patriarcal[46]. Igualmente, esa participación femenina era escasa en la campiña rural
del entorno de Buenos Aires. Sin embargo, en la región agraria de Campinas, en
Brasil, el número de mujeres gobernando sus grupos domésticos era ya destacado en las primeras décadas de esa centuria, a causa del
predominio de las grandes plantaciones, las cuales demandaban mujeres para
trabajar en el sector secundario y terciario[47]. 


En Tenerife hemos comprobado,
gracias a los datos contenidos en los padrones manejados para el siglo xix, que la distribución geográfica de
las jefaturas femeninas muestra pocos cambios con respecto al pasado;
solo apreciamos una pequeña disminución y un panorama algo más uniforme
territorialmente. Los porcentajes más bajos, ligeramente inferiores a los de
1779, los seguimos encontrando en las aldeas próximas a las ciudades, siempre y
cuando tomemos como ejemplo lo sucedido en el área de Tegueste, pues allí, en
1848, las mujeres perdieron algo de protagonismo en el gobierno familiar (26 %).



Asimismo, se observa esa
ligera reducción de las jefaturas femeninas en los territorios meridionales de
la isla. Pese a ello, su peso se mantenía en un 30,3 % del total, es decir, en
unos valores que seguían siendo elevados para la época, caso de Santiago del
Teide (36,4 %), Guía de Isora (37,3 %), Vilaflor (31 %) y Arona (31 %). En
suma, puede decirse que la destacada presencia femenina en la dirección de las
familias sureñas, como en 1779, solo descendía en determinados puntos, caso de
Adeje (27,3 %), San Miguel (24,3 %) y Arico (23,1 %). Similar situación
encontramos en las zonas septentrionales de Tenerife, donde en términos
generales, las jefaturas femeninas también decrecieron porcentualmente de forma
muy moderada entre 1779 y 1845, sin llegar por eso a perder importancia el
protagonismo femenino en el control de la dirección del hogar, ya que en 1845
las mujeres gobernaban el 31,3 % de los grupos domésticos norteños. De hecho,
ese predominio femenino al frente del agregado doméstico se incrementó en
lugares como Buenavista (33,5 %) y La Guancha (38,3 %); pero se mantuvo sin
cambios en Realejo Bajo (28,4 %), mientras que decreció ligeramente en El
Tanque (35,5 %) y Realejo Alto (26,3 %), aunque esa disminución fue notoria en
el caso de San Juan de la Rambla (33,1 %).


Desde una perspectiva general,
es posible que el pequeño descenso que se aprecia en el porcentaje de jefaturas
femeninas analizadas en la mayoría de las jurisdicciones en 1845 y 1848, se
haga eco de la serie de circunstancias que sucedieron en el agro isleño en la
primera mitad del siglo xix. Y es
que la emigración exterior se vio dificultada a causa de las guerras de
independencia de las colonias españolas en América (1808-1833). Además, el
cambio en el sistema económico insular supuso una circunstancial demanda
laboral de hombres para llevar a cabo la reconversión agraria e hidráulica
(1820-1840), que dio paso a una fase de producción y exportación de tintes
naturales entre 1840-1870, pero que ya en la década de 1860 comenzó a dar
síntomas de haber entrado en crisis[48]. 


Unos cambios que, pese a todo,
no impidieron a mediados del siglo xix
que las mujeres del mundo rural de Tenerife estuvieran al frente de sus hogares
y familias, prácticamente al mismo nivel que lo hacían las mujeres que vivían
en los ámbitos de mayor grado de urbanización de la isla. Prueba de ello es que
en 1845 el 34,6 % de los agregados domésticos encontrados en la jurisdicción
del Puerto de la Cruz tenían a una mujer a su mando (Mapa 1). Un
apreciable crecimiento en la presencia femenina en la gestión de los hogares
del Puerto respecto a 1779 que, posiblemente, estuvo en relación con el
ensanche que este conocía en esos años, todo lo cual motivaría la llegada de
mujeres al enclave para trabajar en los servicios que ofrecía su mercado
laboral[49]. Este porcentaje de jefaturas femeninas es muy similar al que hemos
calculado en 1832 para el puerto de Horta (36,2 %)[50], situado en la isla
de Faial, en Azores, o a los hallados por el profesor González Portilla en las
villas de la costa vizcaína en 1857 y 1861 (32,1 %)[51].


Es más, la importancia
femenina en la cabeza de los grupos domésticos insulares en la primera mitad
del siglo xix alcanzó su máxima
expresión en la ciudad de La Laguna, pues allí, en 1835, el porcentaje de
mujeres al frente de los grupos domésticos creció hasta ser el 41,2 % del
total, mientras que en las comarcas rurales de esa misma jurisdicción estas
apenas llegaban a encabezar un 17,5 % del total. Sin lugar a duda, este elevado
porcentaje de hogares urbanos con jefaturas femeninas duplicaba los valores
registrados en las ciudades de Reims en 1802 o Brujas en 1814, donde las
mujeres encabezaban un 20-25 % de los agregados domésticos. Y, sobrepasaba por
mucho a las ciudades del interior peninsular, caso de Cuenca a principios de
dicha centuria[52].







2. Personalidad de los cabezas de casa en Tenerife, siglos xviii-xix


El impacto socioeconómico de
la crisis vitícola en la isla llegó a incidir incluso en la composición de las
jefaturas femeninas de 1779. Al respecto, comprobamos que en el medio rural un
19,1 % de los hogares dirigidos por mujeres estaban en manos de solteras (Tabla
3)[53]. Un hecho peculiar si tenemos en cuenta que la presencia de solteras
dirigiendo sus hogares caracterizaba a las ciudades, basta con referir que en
la ciudad de La Laguna, en 1776, un 28,3 % de las jefaturas femeninas estaban
protagonizadas por una soltera, cuya
presencia, en cambio, aquí estaba ligada al funcionamiento de los mercados de
trabajo urbanos. Volviendo a las zonas rurales sabemos que la presencia de las
solteras al frente de un agregado doméstico ascendía a lo largo de su
trayectoria vital, hasta el tramo de los 40-49 años, para luego ir descendiendo
a medida que cumplían años (Gráfica 1). Un ciclo vital que,
curiosamente, se parece mucho al que expresaban en el mundo urbano de la isla. Este
protagonismo de las jefas solteras en los hogares rurales también ha sido
hallado en otros territorios de emigración a ultramar, caso del noroeste
peninsular. Frente a ello, eran pocas las que llegaban a ser cabezas de casa en
países con un menor nivel de emigración exterior, como Francia[54]. 


Sobre la importancia de las
mujeres solteras como jefas de casa nos podemos hacer una idea, por ejemplo, en
la casa del asiento 93 en la actual villa de Tegueste, un pueblo cercano a La
Laguna, allí en 1779 encabezaba su hogar María Pérez, que por entonces tenía 56
años y era una «mujer libre». María trabajaba tejiendo, con lo que pasaba la
vida «pobremente». En su compañía se encontraba su sobrina también bautizada
como María Pérez; era una joven soltera de 23 años que se ocupaba en el hilado[55].


En 1779, el 28,9 % de las
jefaturas femeninas rurales recaía en manos de mujeres casadas, siendo un
porcentaje superior al encontrado en el Puerto de la Cruz o en La Laguna (Tabla
3). El peso de las casadas al frente de los hogares era fruto, en este caso,
del relevo que tomaron las esposas en la cabecera del hogar tras la emigración
de sus maridos. Su punto álgido como jefas era a los 30-39 años (34,5 %), para a continuación iniciar un descenso hasta casi
desaparecer más allá de los 60 años (Gráfica 1). La «ausencia» de
los maridos hizo que en estos enclaves encontremos a mujeres jóvenes dirigiendo
a sus respectivas familias. Y es que las casadas al frente de un agregado
doméstico eran una realidad relativamente frecuente en las zonas afectadas por
una importante emigración masculina, como el referido noroeste y sur de España
y Portugal. Sin embargo, en otros países, caso de Inglaterra o Estados Unidos,
su presencia estaba poco extendida a finales del siglo xviii, tal y como lo muestran los porcentajes recogidos en la
Tabla 1[56].


 





Tabla 3. Estado civil de las mujeres cabezas
de casa en Tenerife (1776-1779)

[Fuente: Padrón de La Laguna (1776) (en García Pulido, Ginovés Obón y Paz
Sánchez, 2019, pp.
677-848), arseapt. Padrones de Tenerife (1779)] 


En 1779, el 52 % de los grupos
domésticos encabezados por una mujer en las zonas rurales estuvieron gobernados
por una viuda, tal y como también ocurría en los enclaves urbanos de la isla o
en las villas y ciudades gallegas (Tabla 3). Debido básicamente a la
mayor esperanza de vida femenina y a la sobremortalidad
masculina[57]. Estas mujeres aparecían al frente de sus hogares ya antes de los 40
años y alcanzaban su máximo nivel en el tramo de los 50-69 años (56 %), para
luego reducir su presencia en la jefatura a causa de los efectos que la muerte
tenía sobre ellas (Gráfica 1). 





Gráfica 1. Evolución de las jefaturas femeninas según la edad y el estado
civil en el mundo rural 

de Tenerife (1779) [Fuente:
arseapt. Padrones de Tenerife
(1779)][58]


Y es que durante el Antiguo Régimen las viudas contaron con un
peso destacable al frente del hogar, en general, en la península ibérica, y en
particular, en Europa y América, a causa de la comentada mayor mortalidad
masculina. También favorecido por el hecho de que muchas viudas tenían la
posibilidad de vivir de forma independiente[59].


Los hombres, por su parte,
dirigieron el 65,9 % de los hogares rurales en 1779, pero la imagen que nos
deja su paso por las jefaturas masculinas es más uniforme que el de las
mujeres. En su caso, solo un 4,2 % de los agregados masculinos estaban
gobernados por solteros, cuyas jefaturas se
concentraban en el tramo vital de los 20-39 años. A
partir de ahí, su número comenzaba a descender debido a su cambio de estado,
tras casarse. Y es que en las zonas rurales los hogares masculinos estaban
dirigidos el 90,1 % de las veces por casados, que más
de los dos tercios de las ocasiones se agrupaban alrededor de los 30-59 años
(72 %). A partir de esa edad, los 50 años, iniciaban un suave declive
explicable por la actuación de la mortalidad, pues en el mundo rural apenas
si el 5,7 % de los jefes eran viudos, agrupados sobre todo entre los 60-79 años
(53,4 %). En términos generales, el ciclo vital y familiar trazado por estos
cabezas de casa masculinos fue similar al señalado en su día para las familias
gallegas en 1752[60]. 


Pocos cambios se vislumbran en
el estado civil de la persona que ejercía las jefaturas masculinas en la
primera mitad del siglo xix. Por
su parte, los solteros ganaron algo de peso en la dirección de los hogares
rurales respecto a 1779, aunque su protagonismo continuó siendo reducido (4,8 %).
Estos alcanzaban su punto más alto en las jefaturas a los 40 años (24,2 %),
manteniéndose luego en un promedio constante del 22 % en el tramo de los 30-59
años. Por su parte, los jefes viudos seguían encabezando apenas el 6,4 % de las
jefaturas masculinas. Una escasa presencia que se debía a que se concentraban
en las últimas fases de la vida, como era el tramo de los 60-79 años (55,6 %). Estos
escasos valores de solteros y viudos en la dirección familiar nos indica que
los hombres que acapararon las jefaturas masculinas estaban casados. Así se
vuelve a poner de manifiesto que en 1845 estos estuvieran en las zonas rurales
al mando del 89 % del total de los hogares, cuyo momento álgido se extendía
desde los 30 años hasta los 59 años (71,6 %). Luego, la actuación de la
mortalidad empezaba a relegarlos del dominio de la jefatura familiar, visto que
a partir de los 60 años se iniciaba su acentuado declive al frente de las
jefaturas masculinas. 


En un universo marcado por el
protagonismo que tuvieron las mujeres en la dirección de los hogares, no es
extraño entonces que encontremos los mayores cambios, precisamente, en el
perfil de las jefaturas femeninas. Y es que en 1845 se registraron en las zonas
rurales de Tenerife el mayor número de solteras cabezas de casa con respecto al
total de estas jefaturas, destacando sobre todo en el suroeste (49,6 %), el
oeste (34,4 %) y noreste (47,9 %) (Tabla 4). 





Tabla 4. Estado civil de las jefaturas femeninas en Tenerife (1835, 1845 y
1848) 

[Fuente: amll. Padrón General de La Laguna
(1835). ahpt. Padrones de
Tenerife (1845). amt. Padrón de
Tegueste (1848)]


De hecho, constituían el 38,4
% de todas las jefaturas femeninas, las cuales se mantuvieron constantes en los
diferentes grupos de edades, con un promedio del 20 % entre los 30 y los 59
años para cada tramo (Gráfica 2). Igualmente, se incrementaron los
hogares dirigidos por jefas solteras en las jurisdicciones de La Laguna (30,6 %)
y el Puerto de la Cruz (29,2 %). El incremento en el número de solteras al
frente de los hogares también ha sido observado en la ciudad de San Pablo entre
finales del siglo xviii e inicios
de la siguiente centuria[61]. Aunque, en las ciudades isleñas su presencia variaba en función a sus
edades, visto que en La Laguna se concentraban en los grupos de edad de 30-69
años (80,4 %), y en el Puerto de la Cruz lo hicieron en el tramo de los 20-39
(30,4 %).


Este mayor peso de las jefas
solteras en la isla se explica porque las casadas estaban menos representadas
ahora en la jefatura familiar, visto que, según los padrones de 1845, las
esposas dirigían solo el 11,5 % de los hogares femeninos. Un valor semejante al
del Puerto de la Cruz (11,6 %), pero inferior al caso de La Laguna en 1835
(15,1 %). Las pocas jefas casadas que sustituían a sus maridos en la dirección
de los hogares rurales lo hacían en su mayoría en el tramo de los 30 años (36 %),
para luego ver disminuida su importancia de forma moderada, hasta desaparecer
al superar los 70 años (Gráfica 2). Todo lo contrario, sucedía en las
jurisdicciones de La Laguna, donde destacaban entre los 30-59 años (83,6 %), y
en el Puerto, lugar en que se reducía su presencia a los 30-40 años (27,4 %). 





Gráfica 2. Evolución de las mujeres jefas de hogar según la edad y el estado
civil en las zonas rurales de Tenerife (1845) [Fuente: ahpt.
Padrones de Tenerife (1845)][62]


Por su parte, las jefas viudas
consiguieron una mayor visibilización, visto que en 1845 encabezaban la mitad
de los grupos domésticos bajo mando femenino (50,1 %), mostrando así un valor
próximo al hallado en determinadas zonas rurales del norte de la península ibérica[63]. En cambio, en las jurisdicciones del Puerto de la
Cruz y la ciudad de La Laguna, las viudas
que estaban al frente de un hogar se mantuvieron más o menos en los mismos
niveles que en la centuria anterior (59,2 % y 54,3 % respectivamente).
Independientemente del lugar, su llegada al gobierno familiar continuaba
dándose a una edad relativamente tardía en relación con el resto de las jefas
de casa, pues solo lo hacían a la muerte de sus maridos, a partir de sus 40
años, alcanzando su punto álgido en la jefatura entorno a los 60 años (34,7 %),
momento en que iniciaban una suave caída (Gráfica 2). En cambio, en La
Laguna y en el Puerto de la Cruz empezaban a destacar a los 50 años, para
desaparecer poco después de los 70 (Gráfica 3).





Gráfica 3. Evolución de las mujeres jefas de
hogar según la edad y el estado civil en La Laguna (1835) [Fuente: amll. Padrón General de La Laguna (1835)][64]


2.1. Las ocupaciones laborales de las cabezas de casa


Sabemos que las familias
dependían en gran medida del trabajo, remunerado o no, que realizaban sus jefes
de casa[65]. En este sentido, hemos podido comprobar que, en 1779, en el mundo
rural de Tenerife, algo más de dos tercios de los grupos domésticos dirigidos
por hombres sobrevivían gracias a las posibilidades de trabajo que ofrecía el
sector primario, visto que el 71,9 % de ellos declararon como primer oficio una
actividad vinculada a la agricultura o la pesca. Si tomamos como ejemplo lo
sucedido al respecto en las haciendas vitícolas, veremos que a los jornaleros
se les solía pagar por cada día de trabajo una parte del salario en dinero,
otra en especie y, además, se les proporcionaban alimentos para su manutención[66]. Este elevado porcentaje de cabezas de casa
vinculados a las actividades agrarias se explica porque estamos ante una
sociedad en la cual predominaba la agricultura, como lo pone de manifiesto la
estructura socioprofesional encontrada en el censo de 1787. Por tanto, es de
esperar que sean pocos los jefes cuyo oficio principal se sitúe en otros
sectores económicos, caso de los artesanos (7,6 %), el comercio y transporte (6
%) o aquellas actividades relacionadas con la administración (2,6 %) (Tabla
5).





Tabla 5. Ocupaciones declaradas por los cabezas de casa varones en el
mundo rural de Tenerife (1779) [Fuente: arseapt.
Padrones de Tenerife (1779)]


Si nos centramos ahora en las
actividades desempeñadas solo por los jefes de casa varones en el sector
primario, vemos que los casados eran quienes trabajaban más en este tipo de
actividades laborales (72,9 %), frente a lo sucedido con los solteros (67 %) o
los viudos (60,1 %). También, apreciamos que un 53,8 %[67] de estos jefes casados eran jornaleros, un 35,6 %
labradores[68], el 5,4 % pastores y un 2,3 % pescadores.


La estructura laboral diseñada
por los jefes de casa rurales cambia en otros ámbitos de la isla, visto que en
1779, en el centro urbano del Puerto de la Cruz, los varones cabezas de familia
declaraban trabajar como artesanos (29 %), comerciantes (17,2 %) y otras
profesiones propias de la administración (15,1 %). Todo lo contrario, sucedía
en los barrios que constituían la jurisdicción del citado Puerto, puesto que
allí estos jefes de familia sobrevivían gracias a oficios tales como marinero
(35,9 %), artesano (22,4 %), pescador (17,1 %), e incluso, en las zonas del
interior de la comarca, aparecían en actividades relacionadas con las clásicas
faenas del campo (12,6 %).





Tabla 6. Ocupaciones declaradas por las mujeres que estaban al frente de
un hogar en el ámbito rural de Tenerife (1779) [Fuente: arsept.
Padrones de Tenerife (1779)]


Por su parte, el elevado
número de familias gobernadas por mujeres en el mundo rural se sustentaba
gracias al trabajo que ellas llevaron a cabo dentro de la industria textil. Así
lo pone de manifiesto que en 1779 estuviesen vinculadas a la misma el 67,5 % de
las jefas de casa. Aunque también sacaban a sus familias adelante gracias a
oficios ligados al artesanado (3,4 %), la agricultura (3,9 %), y el comercio
(2,7 %). De hecho, pocas jefas de casa afirmaban que su única tarea diaria era
el cuidado de la casa y la familia (2,6 %). Si bien, existió un 15,1 % del
total empadronadas sin especificar su actividad laboral. 


Las manufacturas domésticas
eran la actividad más declarada por las casadas (74,9 %), frente a lo ocurrido
con las solteras (69,9 %) y las viudas (62,6 %). Y es que este era un oficio
que permitía a las madres ejercer un trabajo remunerado en el interior del
hogar, al tiempo atender a la crianza de los hijos pequeños y a las cargas que
suponía las típicas tareas domésticas, tal y como sucedía a las hilanderas en
Galicia en esos años[69]. Es más, hubo jefas de casa que durante el período de crianza de sus
hijos e hijas tenían que aprovechar para desarrollar más de un trabajo
remunerado dentro del hogar, caso de aquellas que trabajaban como amas de cría
externas para la Casa Cuna de La Laguna[70]. Una idea de esta realidad, nos la podemos hacer, por
ejemplo, en el actual municipio de El Sauzal, situado al norte de Tenerife;
allí, en 1779, estaba al frente de su hogar Inés Estévez, soltera de 38 años,
quien «sabe hilar [y] es pobre». Sus hijos eran Antonio de 13 años, que «guarda
ganado ajeno», Matías de 9 años que «baja leña del monte para mantenerse», y
Felipe, de 2 años. Aunque Inés también se encontraban criando a Juan expósito y
a María expósita, ambos de 1 año[71]. Una realidad similar que podemos encontrar a lo
largo de la geografía insular, caso de Tacoronte, ubicado en el norte de
Tenerife, donde en 1779 encabezaba su grupo doméstico Antonia Rodríguez Bruma,
de 45 años, cuyo marido, Salvador Francisco Bacalao, de 50 años, estaba ausente
en Indias, ella «pasa pobremente, sabe hilar [y] educa sus hijos». Josefa
Francisca Bacalao era su hija de 13 años. Además, se encontraban junto a ellos «los
torneros» Fermín de los Reyes de 7 años y María de Jesús de 2 años[72].


En definitiva, el trabajo
doméstico en el mundo rural permitía a las mujeres hacerse con unos ingresos
económicos en el hogar, que sabemos que en 1779 era hilando (69,1 %), tejiendo
(17,1 %) o haciendo medias (7,7 %) (Tabla 6), y en otras actividades
remuneradas, que las fuentes no llegan a evidenciar de forma correcta debido al
tradicional ocultamiento del trabajo femenino, caso de las amas de cría
externas que trabajaban en las inclusas canarias. Y es que las principales
actividades económicas que declararon las jefas de casa eran unos oficios que
obviamente se completaban con el desarrollo de
otras actividades complementarias en la agricultura, el artesanado o el
comercio, vista la tendencia de estas jefas a declarar más de un oficio a la
vez. Por ejemplo, en la mencionada jurisdicción de Tacoronte, según el padrón
de 1779 «en el camino de La Caridad al Lomo Colorado de Álvaro Bais»,
encontramos el hogar de Domingo Hernández Braza de 45 años, que estaba «ausente
en Indias», quien era el esposo de María de Jesús de su misma edad. Ella
afirmaba a los oficiales encargados de levantar dicho padrón que «pasa
regularmente con su trabajo, educa sus hijos, sabe hilar, hacer media, tejer,
oficio del campo, sabe leer y escribir». Sus hijos eran Rita Hernández Braza de
18 años, que «sabe lo mismo»; Ángel Hernández Braza de 16 años; y Bárbara
Hernández Braza de 14 años que «aprende lo mismo»[73]. 


En el Puerto de la Cruz estas
cabezas de casa femeninas también sobrevivían gracias a su trabajo en la
industria textil, fuese el caso de las solteras (85,3 %), las casadas (90 %) o
las viudas (81,6 %). Asimismo, apreciamos que en el centro de esta población
destacaban las costureras, pues eran el 69,2 % del total de las jefaturas
femeninas, mientras que en los barrios periféricos se concentraba sobre todo la
producción de encajes en manos del 59,5 % del total de hogares femeninos. Una
producción que reportaba cierto valor económico a las mujeres que vivían en las
zonas costeras, vista su fuerte comercialización en el mercado colonial[74]. 


Como vemos, la combinación de
actividades laborales declaradas por las jefas de casas tinerfeñas era
compleja, pero gracias a ella conseguían sostener a sus familias pese a la
ausencia de un salario masculino, dada la importancia que este tenía en el
sostenimiento de los grupos domésticos de la época[75].


Ignoramos qué profesión
declararon los cabezas de casa en las zonas rurales a mediados del siglo xix, ya que los padrones de 1845 no
recogieron con regularidad las profesiones para todas las jurisdicciones que
incluye y el padrón de Tegueste de 1848 se limita solo a señalar las
ocupaciones masculinas. Esto supone quedarnos reducidos a la información consignada
en el Padrón General de La Laguna de 1835 sobre las profesiones. Por su parte,
esta fuente indica que el 64,1 % de los casados en esta jurisdicción
afirmaban trabajar en las labores agrícolas, el 22,1 % se dedicaban al comercio
y transporte y el 16,1 % eran artesanos. Todo lo contrario, sucedía en el
Puerto de la Cruz, donde el 35,4 % de los jefes casados afirmaban en 1845 que
se empleaban en las tareas agrarias que requerían las tierras del interior de
esta jurisdicción, el 23,7 % de eran marineros, el 19 % artesanos y un 8,7 %
comerciantes. 


Desconocemos cuál era la
profesión que ejercían las viudas cabezas de familia que en 1845 vivían en el
Puerto de la Cruz y en las zonas rurales de Tenerife. Empero, hemos comprobado
que su predominio en 1835 fue posible gracias a que en la jurisdicción de La
Laguna trabajaban en el 36,5 % de los casos en las labores agrarias, en el 17,5
% en la industria textil, en el 8 % eran artesanas y el 6,1 % en el comercio,
mientras que un 16 % no declaraban oficio alguno. Como va dicho, los padrones
de 1845 ocultaron mayoritariamente las profesiones femeninas, por tanto, solo sabemos
que en la jurisdicción de La Laguna en 1835, el 8,2 % de las jefas casadas
trabajaba como artesana, el 13,7 % en la industria textil, el 17,8 % en el
comercio y el 42,5 % en la agricultura. 


En la jurisdicción de la vieja
capital, la autonomía de las solteras en 1835 en la dirección de sus propios
grupos domésticos era posible gracias a que trabajaban en la manufactura del
textil en el 25,7 % de los casos, la agricultura en el 22,3 %, el comercio en
el 14,2 %, y en el artesanado en el 6,1 %. Una estructura laboral parecida a la
de San Pablo o Coímbra por las mismas fechas, pues allí, las solteras
conseguían emplearse en una variada gama de oficios urbanos. Igual sucedía en
otros lugares del noroeste peninsular en esa época[76]. 


Si bien los comentados cambios
económicos y políticos pudieron haber ralentizado la intensa emigración
exterior de Tenerife durante las primeras décadas del siglo xix, los datos manejados nos indican
que, en términos generales, esa emigración fue muy intensa entre 1778 y 1860.
Ante esto, la falta de mano de obra masculina en los mercados laborales del
mundo rural y urbano habría sido sustituida progresivamente por el trabajo
femenino, el cual se caracterizaba por ser mucho más barato y explotable en
términos económicos[77]. De hecho, la historiografía canaria ha comprobado que las mujeres no
solían aparecer en las listas de peones o en los cuadernos de mayordomía que
elaboraban las haciendas vitícolas en Tenerife, pero es a partir de 1791 cuando
se observa que comienzan a contabilizarse los salarios pagados a las «empaladeras»,
un trabajo agrario desarrollado por mujeres, a quienes se asignaba el sueldo
más bajo de todos los trabajadores registrados, el cual cobraban en dinero y
especie[78]. La parquedad de los salarios masculinos y la precariedad material a
la que las elites socioeconómicas sometían a las mujeres dificultaron su
capacidad para reunir una dote, limitando el acceso de las clases populares al
matrimonio y, por consiguiente, incrementando el número de hogares dirigidos
por mujeres solteras entre 1779 y 1845. 


No obstante, los bajos
salarios que ganaban las mujeres permitían a las solteras subsistir en un
mercado de trabajo precarizado, gracias en buena medida al ejercicio de la
pluriactividad, puesto que para poder sobrevivir combinaban los ingresos
obtenidos con su trabajo en las actividades agrarias con los procedentes de su
empleo en otros sectores, como el textil. Algo similar sucedía en el mercado
urbano. Allí, las mujeres vivían también de la agricultura y de las demás
profesiones feminizadas. Por ejemplo, en 1835 en el número 11 de la calle Sota
de La Laguna, vivía Flora Guirola, soltera, de 28 años, quien había nacido en esa
localidad y su ocupación era costurera y «ayuda a amasar» [79]; en la calle del Olivo, sin número, en la primera
asesoría residía Ana Antonia Abreu, soltera de 30 años, quien a sus 16 años
inmigró a la urbe desde el Puerto de la Cruz, en la actualidad su ocupación era
«planchadora, también vende carbón, leña y papas sin mostrador» [80]; o en el número
21 de la calle Facundo vivía María Luis Acosta, soltera de 63 años, quien había
llegado a los 7 años a la ciudad procedente de Los Silos, ahora trabajaba en «hilar
y lavar»[81].


Pese a estos y otros ejemplos
encontrados en la antigua capital en 1835, lo cierto es que, la falta de
información para el resto de la isla en los padrones respecto a los oficios
desempeñados por las mujeres cabezas de casa nos impide ser más precisos en
este punto, siendo este un asunto que esperamos investigar en un futuro próximo
desde el terreno específico de la historia de las mujeres y la historia social
del trabajo.







A modo de conclusión


Los procesos socioeconómicos
que sucedieron en Tenerife entre los siglos xvi-xix dejaron su impronta en la
composición de las jefaturas familiares de Tenerife. Así, hemos podido apreciar
que cuando la emigración era débil, como por ejemplo ocurrió a mediados del
siglo xvi, los hombres se
mantenían a la cabeza de los hogares en proporciones muy elevadas. Por el
contrario, a finales del siglo xviii
el endurecimiento de la crisis vitícola se saldó, sobre todo en el norte, y en
general en toda la isla, con un fuerte paro agrícola sobre un territorio
caracterizado por una alta densidad de habitantes. Esta coyuntura hizo que
muchos jefes de casa varones se vieran obligados a partir hacia ultramar, mientras
sus esposas de 30-40 años tomaban el relevo de la dirección de sus grupos
domésticos. Este fenómeno generó que las viudas al frente de un hogar fuesen
pocas en comparación a lo sucedido en Europa, donde lo normal era que las
mujeres accedieran al gobierno familiar durante su vejez, tras la muerte de sus
esposos, mientras que en la isla lo hacían siendo relativamente jóvenes, estando
casadas, y solas, sin la presencia de un varón. Es más, en el siglo xix la continua emigración masculina y
los bajos salarios pagados a las mujeres hicieron que al frente de las
jefaturas de los hogares destacaran, además, las solteras[82].


Ante este panorama, no es
extraño entonces que en Tenerife encontremos los porcentajes de jefaturas
femeninas más altos de los que tenemos constancia en las investigaciones
realizadas sobre el tema hasta la fecha en el mundo rural de los siglos xviii y xix. Así nos lo indica el hecho de que llegasen a superar los
porcentajes de aquellos territorios donde los hombres también partían en
dirección hacia América, caso de lo ocurrido en el noroeste y sur de la península
ibérica[83]. Es más, dichos porcentajes se hallan próximos a los encontrados en
los ámbitos territoriales que gozaron de un mayor grado de urbanización. No
obstante, también es cierto que el perfil del jefe de casa estaba determinado por
numerosos factores, como las peculiaridades socioeconómicas que atravesaba cada
región, los niveles de urbanización, la forma de tenencia de la tierra, la edad
tardía al matrimonio y las bajas esperanzas de vida registradas entre 1776-1848.



En definitiva, esta
investigación pone de manifiesto la necesidad de emprender nuevos estudios de
carácter interdisciplinar que pongan su foco de atención en el protagonismo que
tuvieron las mujeres al frente de los hogares en Canarias en los siglos xvi-xx.
Un objetivo posible gracias la construcción de nuevas bases de datos
nominativas a partir del contenido de padrones y libros parroquiales. De este
modo, podremos conocer las raíces que se esconden tras la notable presencia de
mujeres en la dirección y gestión de los grupos domésticos y familias isleñas.
Asimismo, nos permitiría profundizar en los trabajos remunerados y las
estrategias que tomaban las mujeres en las islas para poder sostener sus
respectivas economías familiares a lo largo de la Historia de las Islas
Canarias. 







Anexos





Tabla 1. Geografía de las jefaturas
familiares en Tenerife, 1776 y 1779

[Fuente: Padrón de La
Laguna (1776) (en García Pulido, Ginovés Obón y Paz Sánchez, 2019, pp.
677-848). arseapt. Padrón de
Tenerife (1779)]





Tabla 2. Geografía de las
jefaturas familiares en Tenerife, 1835, 1845 y 1848 

[Fuente: amll. Padrón General de La Laguna
(1835). ahpt. Padrón de Tenerife
(1845). amt. Padrón de Tegueste
(1848)]





Tabla 3. Edad y estado civil de las mujeres cabezas de casa en las zonas
rurales de Tenerife, 1779 [Fuente: arseapt. Padrones de Tenerife (1779)]





Tabla 4. Edad y estado
civil de las mujeres cabezas de casa en las zonas rurales de Tenerife, 1845

[Fuente: ahpt. Padrones de Tenerife (1845)][84]





Tabla 5. Edad y estado civil de las mujeres cabezas de casa en La Laguna,
1835

[Fuente: amll. Padrón General de La Laguna (1835)]
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